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La gran esperanza de los pueblos está
depositada siempre en su juventud. Esta es
su delicado tesoro, y las generaciones adul
tas se afanan, conscientemente, con habi
lidad y tacto, en procurar a sus sucesores
el cuidado necesario que les proporcione la
madurez precisa para que, a la hora del
relevo, puedan recoger la antorcha con se
guridad y dominio.

Esta atención, este grave cuidado, es pre·
cisamente la educación, que sigue siendo,
desde Confucio a nosotros, pasando por
Grecia y Roma, "la hermosa aventura" de
los pueblos que han deseado ser dueños de
su .destino, hasta el extremo de que toda
cultura se ha podido definir merced a un
ideal educativo, a un sistema de educación.

Hoy, nosotros nos hallamos pendientes
de una reforma del sistema educativo na·
cional. Y es consolador saber que entre los
principios que han de servir de fundamen
to a la nueva política educativa está el de
que "la educación se insPirará, en todos sus
niveles, en el concepto cristiano de la vida,
que recoge y potencia todos los valores hu
manos ..." (pág. 206 del "Lioro Blanco").

E.s consolador, porque E-spaña, con esta
declaración, continúa siendo fiel a su tra·
dición, concibiendo al hombre en su justa
dimensión, individual y socialmente consi
derado. 'El español ve garantizada así la
supervivencia de todos los valores espiri
tuales, morales y religiosos, en otros climas
tan raquíticamente defendidos. En fin, que
si a España le hubiera cabido. el honor de
tomar posesión de la luna en nomb:re de la
humanidad, la Cruz, y no el águila, hubie
ra sido el símbolo de su empresa, Y la tie·
rra, a través de los ojos del Apo.lo, no nos

hubiera parecido como una lág:rima de Dios
en el vacío.

Por otro' lado, este fundamento de la po
lítica educativa del Gobierno 'es la mejor
póliza de seguros que a un ciudadano se le
puede ofrecer, para avalarle el sagrado res
peto a su dignidad. Y a un pueblo, la mejor
promesa de afianzarlo en un orden social
justo.

Este esperanzador futuro dependerá de
la educación. Seria rE'sponsabilidad la del
educador: maestro, profesor o catedrático.
El formar tecnológicamente a las presentes
y futuras generaciones jóvenes no nos exi
mirá de la trascendental responsabilidad de
imprimir en su estilo un concepto oristia
no de la vida, de marcar su alma con la
Cruz.

Ser educador seguirá siendo, por fortu
na para nuestra sociedad, comprometido.
Cuando el educador- acepte este compromi·
so, debe aceptarlo con todas las consecuen
c:as. Las notas que. le definirán serán su
abnegación y renunciamiento. Nunca la in
difer~ncia o el proselitlsmo respecto a idea
les de vida opuestos .~ ese principio funda
mental. Si el educador se llama cristiano,
su re~ponsabilidad es más grave, pues que
da, a la vez, vinculado a su u~) tan resque
brajada en esta era cósmica, en que la pa
labra de Dios brilla por su a'usencia en las
empresas humanas, en atas de un desange
lado humanismo o uno. cómoda coexistencia
pacífica.

En definitiva, hoy y mañana ser educa
dor es y será difícil. Ser e.ducador cristia
no, doblemente difícil, aunque posible. En
una palabra: ser educador no es negocio, es
misión.
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